
El “Flora” en Camagüey-III- —
MI PERDIO LA CABALLO, LA PUERCO Y MI BOHIO de GUANO

Por Santiago Cardosa Arios 
Fotos de Roberto Solas
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RUMBO a Sarda Marta, a unos tres kilóme­
tros de Santa Cruz del Sur. vamos pcnsundn 
desde c! helicóptero cómo se ha elevado la 

conciencia revolucionaria <!<■ nuestro pueblo. Como 
usedida de emergencia, la JUCEJ Proejada] di' 
Camagiicy ordenó que sólo se les sirviera un peso 
de gasolina a los dueños de carros particulares. Era 
lógica la medida de racionamiento, teniendo en 
cuenta el elevado número de transporte pur carre­
tera uue se utilizaba en la evacuación de familias, 
el envío de alimentos v medicinas y todas las de­
más labores de auxilio,'

Y claro que no faltó el "gusano bicho", el que 
creía poder confundir y aprovechar el instante dra­
mático que vivían loa caniagíieyanos. Fue en un 
servil-entro cerca de la estación de ferrocarril que 
ocurrió el hecho. Los empleados de ese talfer, a 
falta de flúido eléctrico, servían la gasolina utili­
zando una manivela. Itealizabau una labor patrió­
tica. El "gusano bicho", quegendíi obtener más 
combustible riel indicado, se buscó una vieja cami­
lla, que llevaba dentro del automóvil. “¡Rápido, 
rápido, llena el tanque, que voy a buscar un muer­
to”’, decía, a Ja vez que irrumpía en la cola. LóS 
dos empleados so quedaren mirándolo seriamente. 
Uno do" ellos habló: ‘‘Mire que usted es descarado, 
compadre. ¡A nit con eso de buscar un muerto!.. 
¡Los únicos muertos que usted va a buscar son los 
puercos que andan por ahí ahogados!.. Usted es 
un "morcillero”. Coja su peso de gasolina y déjete 
de disparo".

Aquel trabajador lo conocía bien. Dentro del

k>na» hubo —©Orno -n Santz, Marta—, o doacie pO«U» 
«i heUc^pteros. Gracia» al txrvonm <)•< io> piloto» 

>- U FAU fueron mil» de por^.n^, FJ otcrrlraie
prevntab® dlflealtM*. por 1» ImMute.

^riéndolo todo, teníamos que orinar y todo lo do­
nas que se sabe, y luego, compañera, no qurdabi- 
nás remedio que lomar de esa agua". Nadina - que 
?nvió cor. este cronista un recado a su esposo aquí 
?n la capital, diciendo que estaba ben en cciinia- 
iia de las riñas - - ha hecho la confesión de su .te­
rrible drama “hablando en cubano”. Acababa de 
volver a la vida y ni su juventud ni su belleza 
le impedían contar con crudeza. sin pena, su insos­
pechada odisea por el ciclón "Flora".

Er- aquellos momentos los vecinos ce Santo 
Marta se dedicaban a buscar a las presuntas victi­
mas. Ocho cadáveres se habían encontrado. Piro’ 
cuando dejamos la inundada población, o; ó eci- 
séis hogares cundía la inccrtidumbrc: igual ; ni' o 
de personas cataban desaparecidas.

Los compañero^ del MINSAP y de 13 Cruz iloja 
iniciaban de inmediato ura vacunación ¿mitifica de 
todos lo* vecinos de una de las zonas rums* c. a- 
nas más devastadas por el terrible ciclón coi: nom­
bre de mujer.

Era admirable, eri -neciio del dolor, de .a t a- 
gedia, el estado de ánimo ric quienes- incluo; 
habiar. peíante todo: el hogar compteio. fod.r rw 
presan su fe en la Revolución. Hablando con í-a- v 
Chomón, Humberto Castelló y el comandante Vi* 
jefe de la Plaza cíe Camaguey, señalaban - i cdb- 
fiar.za en que de osla nueva pruPbu se s.i.<ira en 
breve, redob-ndo los esfuerzos ♦ ayudardo a ’kw 
más necesitados. En ls despedida, un señor alto, 
i-ipio^o bigote, al que llaman “El Catalán”, dacitr 
"Compañero: lo de aquí fue u-ia lucha entre vn 
Icón y un moñr>.. ., un mono con las puUs arr-u.-J- 
das. Y claro el mono cromos noso’ros. I’ero . ' i 
estamos. ¡Alrra a echar pa’iante'.”

Nuestro •ccorndo, después <!<• ver similares . 
dios ce mise-ia y destrucción en Otros punto,, cor.'.: 
Ella. Santa Cruz del Sur y la Jagua, había ÍCrr.i- 
nado. Cuand: el pasado lunes salimos con det.ll .id 
a Camagüey, I03 compañero? de la reducción no; • 
jeron: "Van a vivir una drantatica expcricnc 
Tenían razói. ln$ cuadros de destrozo;: rr.atei . 
de vida huxr.na y anima’, serán imborrable^ r.- « 
mente. Com« tmborrab.es serán la firmeza, la • ■ 
negación, el sacrificio y la disciplina de un puf 
que evitó nuyores daños por la organización y el 
celo con qu- acató las orientaciones «el Partee 
Unido de la Revolución Socialista.

Al deja: Camagüry. en la noche, se iba resta­
bleciendo la vida norma’.: humo de chimenea. 1 ;c ’ 
en los parque, niños hacia las escuelas, timbre ds 
teléfono, vudos do aviones.

Como dicía oricntadoramcnte el P'.JRS T-se te- 
nal: nadie s- lamentaba. todo3 producían. •
ra", poco a poco, quedaba detrás. Como un 
recuerdo.

FIN ’ “

I foto da una idea d* U fuer»* rt* la» inundncí«m-e. F.n
una «énlrics calta .1- C-uu-sn*.’, <n un com-rch. cnal<inUra. 

í la- lluvia- w-arim un mostrador <n>e <alió >i»l*ntamcnta por 
un* puerta de metal del MiTie-ío.

Ella -<Uo 4iM Millo precipitada*ncnl* <!<• »u *a»a -------- ’
i—iiiii fm hito ahrazad» con anuir. Ahur», nnealriM «• pro- .
•luce .1 lont.. dcümo de 1» c.pcra para o.i.q,robar F-l<. - —o era-, un narnujal El rto Naja» J el RwnMiU» formaron trn C>S—tomhiid-

lo- daOMi la de»lruec¡ón dejada por el hUr»<Mn. completamente inundada. Al fondo, en una carrol* ayudada por uii troclor. «ariwt famlll» CM-npon de la fuña-
--- - ---- - .. _ . - Ar.w.» .

iraumav ue ajuaar tu rv unv»vn c»r muña ízviuuh' v. • ---------------------- ----- - ------- -- -
tw nrrMtrtmt» P»r 1» crrc’da <1<* los rio» > de la curre trra

baúl de! carro IJcvaba un c’ ido álingado. Ajenien indos bajames los víveres y las medicinas. Un cor- 
iiizo i >i el su-: "Ef« creyó que era ci que quito dón de hambres y mujeres se sitúan junto a la 
la < • a la bruja’’ . "Sí -dijo el gasu'. n . máquina aérea y la carga es llevada a una oficina 
pero ól ño sabia que fui vo el que k 'echo la sol ptr;> su leparlo gratuito entre la población. í 
¿] mar”. 6 El r«> Ñajasa, tempestuoso, mantiene sus aguo.*.

Las escena, que corren debajo nos hacen elv- -ún dfMitru de las casas del batey. El Central ha 
dar el ir.cidchte. A lo largo del* viaje -fó iiiinu- servido de refugio por cinco largos día* de luv:as 
tos- vamos viendo lus campos inundados. Puir.us torrenciales y fuertes vientas. El agua ha afectado 
blancos, a veces, sobresalen en l-i negra tierra: son parte de la maquinaria del ingenio, 
íi.x r;:;!-; i C ir*es allegadas. También se ve. cuba- También aquí la labor del PIJRS ha sido t fec
Eos. cerdo:, pollos. Es una escena pi nos-:. Y tumo livi. En todos los momentos, incluyendo ¡os cru-
nos había dicho el cop'loio Ruiz. ¡os platanales do cíales, de más azote por parte del "Flora", los diri-

s complexamente subre el terreno xi.r 'enies de 1a Revolución mantuvieron siempre Jd-
• .* ’hi corlada*; por una ráfr 'X<> de .rncua’k:- ’<i«-?ozcio a 1-js habitantes, y cuadrillas de volunta-

dora, rñá? bien: por cfpntiis de “A boc"<’d : >ar r.do ríos auxiliaban a las victimas de la inundación,
a la vez r eamente opi ntando pera un ir/'mio xii.. lando de ello, el jamaicano José Miguel pómez
nuiUii................. ..................... detía: “Mi perder ía puerco, Za caballo y mi bo-

Ya s btc rl ceutral “Cándido G.>nzAk-z”. auto hio lie guano. Yo pasar lo de Santa Cruz en el 32;
San. i r,.' :rl;:, ludo un vas o panorama apaiece !>e.o pese a lo terrible que fue. posó de un jueves
inundado por la crecida de los nos Rajasa. Rain -a'una viernes. ¡Cómo Cito nada: aquí ha sido cinco 
t>. .... v «,1o «!e I» !> «••. «V « »i.. mui k u>*« ,Una fxnMi M*óor!’’
ven bó'c el '“.a. Y las habitante:: a l bati-> lineen Nadina Castro se une al diálogo: "Yo h-bia
scña'cS* z! i-’ ec’i'eio jx.ra indicar el lunar de ?'e- llegado el día anterior de la primera lluvia d'fsñe 
rrizaje: un cuadrado de léi renn ce un cuarto de I:- Habana. Con m>s dos hijas. Una de las niñas es 
kilómetro, c’. único sccu de los ali ííledo: e=. de brazo y me pase tres días con ella er. los brazo?

Cuatro dias llcvab’m incomm-icaitex Er. el encaramada en la solera de la casa. Había alcan-
helic -otero van <>* comaiuE'.ntcz Fuurc Chum ¡n ' z^do a coger un cartucho de azúcar, y eso fue lo
Humberto Cas.elló; también Benito Sánchez, dele- único que comimos en tres días. Mire, me va n per- Vtota .Are. 0*1 e*n«r»l “CAnJ^ «U*Jtaata teX’

tmborrab.es

